


Una figura aún desconocida en el ámbito artístico de Canarias es la del 
sacerdote y pintor José María Bosch, cuya producción de haya estrecha- 
mente relacionada con la labor pastoral del obispo don José Cueto y Díez 
de la Maza, que rige los destinos de su diócesis de 1891 a 1908, año en el 
que fallece, marcando así no solo el periodo de estancia de Bosch en Las 
Palmas de Gran Canaria, sino también el tiempo de su trabajo frente al 
caballete. Fueron diecisiete años como dibujante y pintor al servcio del 
citado obispo, a quien plasmó en el lienzo en numerosas ocasiones. Dado 
que el mayor número de las obras realizadas se hayan repartidas en depen- 
dencias epicopales o formando parte de colecciones privadas, el estudio 
de las mismas presenta dificultades, sobre todo en cuanto a catalogación 
se refiere, pues el arte supuso para él una práctica que llenaba sus ratos de 
ocio, complaciendo así una demanda muy reducida, de modo que su labor 
pictórica aún no ha alcanzado el merecido reconocimiento pasando su 
nombre inadvertido en aquellos diccionarios de artistas de mayor autori- 
dad como, por ejemplo, el "Diccionario Biográfico de Artistas de 
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celona en 195 1. Sólo en su ciudad natal, Sabadell, se conocen algunas 
publicaciones de artículos que recogen la producción desanollada por 
Bosch una vez que hubo abandonado la isla de Gran Canarias en torno al 
año 1910. En el Archipiélago contamos con el estudio de don José Miguel 
Alzola, que lleva por título "Pinturas murales de carácter religiosos rea- 
lizadas en Gran Canaria durante el siglo xx", publicado en la Revista del 
Centro Teológico de Las Palmas, ALMOGAREN, en su edición n. 1 Cju- 
nio 1988), en el que queda incorporado un trabajo del Padre Bosch 
expuesto en la capílla del Colegio de San José de la citada ciudad de Las 
Palmas. 
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Son escasos los datos que poseemos acerca de la vida y obra de nuestro 
artista durante su estancia en Canarias, pues su calidad de "familiar", 
asistiendo al Prelado en cada momento, no le permitió desarrollar la habi- 
tual activiada eclesiástica, por lo que su figura ha permanecido un tanto 
oculta, hecho queexplica el desconocimiento que hemos tenido de su pro- 
ducción pictórica. Además, José María Bosch tenpia veinte años cuando 
arribó al puerto de Las Palmas, un joven que se sentía protegido por el 
Obispo, en medio de un séquito formado por elk sacerdote dominico To- 
más Monforte, su director espiritual; José María Leza y Gainza, el 
secretario particular; Francisco González Gómez, nombrado Canónigo de 
la Catedral de Santa Ana en 1894l. Bosch apenas había iniciado los estudos ,, 

de la carrera sacerdotal, estudios que verá concluidos en el Seminario D 

Conciliar diez años m& tarde, en 191112. E 

El sacerdote escolapio Enric Dordal, esntusiasta de la obra de Bosch en O 

n - 

SabadeU3, nos ha aportado interesantes noticias de este artista que nace en - 
m 
O 

el año 187 1, siendo el primogénito de nueve hermanos nacidos del matri- E E 

monio formado por Pau Bosch i Major y Bonaventura López i Cabrera. S E 
Desde niño manifestó una clara inclinación por la vida religiosa y una - 
extraorciinaroa capaciciaci para ia pintura, ai iguai que su hermana 3 

Montserrat, que profesó en la orden Dominica, desempeñando el cargo de - - 
profesora de dibujo en el Colegio de Vic. 

0 
m 

E 
Los primeros estudios los realiza en las Escuelas Pías de Sabadell y en 

la Academia Católica. Algo más tarde inicia sus conocimientos artísticos 
O 

en la Academia de Bellas Artes de Barcelona, cuyas clases eran impartidas n 

por el pintor Antoni Costa i Casamitjana (1838-1907). Aquí conoció a los - a E 

que, pasados los años, se convertirían en reputados maestros del pincel en l 

Cataluña, tales como Josep Triadó i Mayo1 (1870-1929), Ricard Canals i n n 

n 

Lambarí (1876- 193 l),  Joaquim Mir i Trinxet (1 837- l94O), etc. 
José María Bosch decide reemplazar los estudios de dibujo y pintura 

3 
O 
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Cueto y Díez de la Maza, que en 1882 abandonaba la Universidad de 
Manila para ocupar la cátedra de prima de Teología y la de Derecho Ca- 
nónico en el Convento de Santo Tomás de Aquino, en Avila. No sabemos 
con certeza cómo, cuándo y dónde conoció al futuro obispo de la Diócesis 
de Canarias; es muy posible que a través de su hermana Montserrat que, 
como se ha dicho, había ingresado en la Orden de Predicadores. Lo cierto 
es que en 1891 se encuantra en Las Palmas acompañando al Padre Cueto 
que el 14 de octubre toma posesión de la Sede Episcopal. 

Ordenado sacerdote, celebra su primera Misa en la capilla del Colegio 
de San José, el 6 de junio de 1901, apadrinado por el ilustre canónigo don 
José María Leza y Gainza. 
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El propio Obispo Cueto, admirador de las artes plásticas4, apoyó y 
alentó a Bosch en el ejercicio de la pintura. Probablemente una de las 
estancias del Palacio Episcopal sirvió de estudio. La preparación técnica, 
el dominio de la paleta y el conocimiento que de la Historia del Arte 
poseía este pintor fueron suficientes pruebas como para convertirse en el 
retratista oficial del citado Obispo. De ahí que su producción se 
circunscriba, por el momento, a la Isla de Gran Canaria. 

Su obra no solo se reduce a la utilización del óleo, sino que también, y 
con bastante frecuencia, trabaj'ó con el carboncillo, demostrando ser un 
excelente dibujante, de línea rápida, resuelta y sumamente cuidada. Son 
numerosos los retratos llevados a cabo a distintas personalidades de la 
ciudad de Las Palmas, entre ellos el de Juan de Quintana y Llarena, hoy 
propieda de la familia Massieu-Van de Walle, y que ha sido reproducido 
por el "Nobiliario de Canarias", en el tomo IIS. Son notables los que 
realizó a personas destacadas de la sociedad sabadellense como, por ejem- 
plo, el de Antoni de P. Capmany i Bom (1858-1912), fundador del Centro 
Catalán y Orfeón de Sabadell. 

El capítulo dedicado a los trabajos al óleo es francamente interesante, 
centrado sobre todo en el retrato y en las escenas religiosas. Aún no hemos 
enc~ntx!o m e s  mxtltns @aiszje, hdvgones, etc.) !!e.rzdes d !ienze per 
José María Bosch. 

En el retrato se muestra mas personal y realista, dentro del conven- 
cionalismo de las pasada centuria, pero dejando trslucir la fuerza interior 
de cada unos de los personajes representados. Los que hasta ahora hemos 
podido estudiar corresponden a dignidades eclesiásticas, sobresaliendo el 
de su Santidad Pío X, conservado en el Palacio Episcopal de Las Palmas. 
Pero sin lugar a duda, los mejores retratos han sido los del Obispo Cueto, 
el modelo favorito que tantas veces frecuentó el taller de este pintor cata- 
lán. El más celebre, elogiado por la crítica6, es el custodiado en la Sala 
Capitular de la Catedral de Santa Ana de la capital grancanaria, con un 
marcado acento oficial. En la parte inferior del mismo se puede leer: "Al 
Excmo. e Iltrno. Sr. D. Fray José Cueto y Díez de la Maza, preclaro hijo de 
Sto. Domingo de Gumzmán, su reconocido familiar. José María Bosch, 
19, 3, 900". El Museo Diocesano y el Colegio de San José cuenta con 
sendos retratos del mencionado Obispo, quizás carentesde fluidez 
cromática aunque de esmerado dibujo. 

En los temas religiosos, Bosch se revela como un auténtico maestro de 
la pintura, educado académicamente según las pautas del realismo deci- 
monónico, observándose un dominio de la técnica y del cromatismo, así 
como un marcado sentido de la escenografía, produciendo personajes casi 
escultóricos indi-vidualizados en el espacio. Como sacerdote, Bosch pre- 
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tendía que sus pinturas sirvieran para estimular la piedad y la- devoción, 
traduciéndose a una enseñanza catequética, de ahí el sentido espiritual, 
místico, idealizante de las figuras, pero no por ello cuentes de ennobleci- 
da belleza. 

Así queda expresado en los lienzos que componen el Via Crucis (Figu- 
ra 1) que en 1899 llevó a cabo para la iglesia de San Jua Bautista de Telde 
(gran Canaria). Aunque en algunas estaciones se mostró original, en otras, 
en cambio, recurre al préstamo compositivo, impirándose en modelos ba- 
rrocos, a pedar de las aportaciones propias de su época e, incluso, se percibe 
ese carácter tan plano de los trabajos litográficos que tomaron auge a 
partir de la segunda mitad del pasado siglo. De igual manera advertimos ,, 
una extremada precaución por los efectos teatrales, fijando, académica- - 
mente, a cada uno de los personajes en la escena, sin que se pierda el E 

mensaje espirimai y reiigioso ciei reiato evangéiico. 
u n - 

En el Colegio de Madres Dominicas de Teror (Gran Canaria), se halla = m 
O 

un interesante Crucificado (Figura 11) que destaca por si estudio anatómi- E E 
co sobre un fondo obscuro, desprovisto de un sufrimiento exacerbado y S 

E 
de notas sangrientas. El interés por lo didáctico, aspecto que caracteriza = 

los trabajos del Padre Bosch, queda patente en este lienzo al observar las 3 

ataduras de ambos brazos que asegura la estabilidad del cuerpo del Reden- - - 
tor en el madero. Aparece firmado y dedicado al Obispo Cueto. 0 m 

E 
La representación de la muerte de San José (Figura m), custodiado en 

el Colegio de San José de Las Palmas, muestra asimismo ese sentido peda- 
O 

gógico, siempre fiel a las tradiciones cristianas y a las necesidades de la n 

E feligresía. La escena se desarrolla partiendo de un eje central que divide la - a 

obra en dos espacios. Es indudable que el Obispo Cueto, haciendo honor a l 

su nombre, aconseja a Bosch que ilustrara con sus cuadros la vida del n n 

0 

Santo Patriarca, como si de una narración literaria de tratara. Para este 
trabajo, nuestro artista acude a la "Historia de José el Carpintero", libro 3 

O 

que forma parte de los Evangelios Apócrifos, tomado de un antiguo ma- 
nuscrito egipcio, probabiemenre de ia igiesia copta y traaucido ai ingiés 
por G. Wallin en el año 1722. Bosch describe con toda puntualidad el 
relato apócrifo, pues desea detenerse sólo en el momento en que José se 
prepara para entregar su alma a Dios ante una corte de ángeles capitanea- 
da por MIguel y Gabriel, indicando con ello la dulce muerte en los brazos 
de Cristo. No son abundantes las representaciones de esta escena josefina; 
Francisco de Goya la lleva al lienzo en 1787, hoy en Monasterio Real de 
Santa Ana de Valladolid, situando la figura del Redentor de pie frente al 
cuerpo moribundo del Patriarca, tal y como lo describe el autor de la 
"Historia de José el Carpintero": "Se levantó, pues, penetró en la estan- 
cia donde se encontraba..."'. Bosch, en cambio, dibuja una escena mucho 
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más intima, más familiar y espiritual, aunque en ambos cuadros el rostro 
del esposo de la Virgen Mm'a se ajusta al relato apócrifo, un rostro muy 
anciano, de "ciento once añosw8, sin ninguna señal de debilidad física. 

Pero la obra más célebre de todas las realizadas por José María Bosch 
en Gran Canaria, es sin duda la Familia Dominicana (Figura IV), gran 
lienzo que a modo de pintura mural ocupa el testero de la capilla del 
Colegio de San José, regentado por las Dominicas Misioneras de la Sagra- 
da Familiag, en Las Palmas, siendo bandecida el 15 de enero de 1901. 

En esta obra se nos revela como un artista maduro, que domina con 
soltura la técnica, la policromía y las composiciones. Los distintos mode- 
los utilizados como fuente de inspiración nos indican un conocimiento 
amplio de la historia de la pintura, pues recurre a la organización que el 
Quaítrocento italiano emplea en sus conocidas sacras conversaciones, como 
la de Fray Angelito, del convento de San Marcos en Florencia; la de Rero 
della Francesca, expuesto en la Pinacoteca Brera de Milán, o bien, la de 
Ghirlandaio de la Galeria de los Uffizzi en Florencia. Asimismo, los mo- 
delos barrocos, con sus efectos de luces, impregnan la escena, a pesar del 
carácter académico dominante en ella. José María Bosch volcó toda su 
capacidad mística en la ejecucióni pues debía revertirla de solemnidad 
enalteciendo los grandes santos de la Orden de Predicadores en una 
atmosfera de eternidad divina. 

Al pie de la Virgen del Rosario se encuentran arrodillados Santo Do- 
mingo de Gúzman y Santa Catalina de Siena, composición que en su 
momento concibiera Juan Bautista Sassoferrato (1605-1685) para la Igle- 
sia de Santa Sabina de Roma. El resto de los personajes dominicos se 
agrupan por sexos por todo el espacio, de modo que al izquierda del Fun- 
dador se sitúan los religiosos, en los que se incluye San Agustín, cuya 
Regla monástica sirvió de base a la de Predicadores; a la derecha de Santa 
Catalina de Siena, las profesas con sus correspondientes símbolos. 

Se observa en este alargado lienzo un ambiente familiar, cotidiano y 
narrativo. 

Por estas fechas, el Padre Bosch gozaba de una excelente reputación 
como pintor e, incluso, como restaurador, faceta artística que desempeñó 
con criterios de maestro. Prueba de ello es el encargo que le hizo el Deán 
de la Catedral de Santa Ana para que restaurase el retrato al Óleo del 
Oioispo don ivíanuei Verdugo Ai'oiiuma (pontificado: i796-iüiój, co- 
menzado por Juan de Miranda y concluído por Luis de la Cruz en 17991°, 
hoy expuesto en las dependencias catedralicias. En el documento, el citado 
Deán afirma que el cuadro "se le dé a un familiar de nuesti.0 Ilustrísimo 
Prelado llamado don José María Bosch, persona inteligente, para que lo 
restaure"ll. También llegó a restaurar los lienzos que representan a la 
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"Purísima Concepción" y "San Sebastian", custodiados igualmente en 
las salas de la referida Catedral12. 

Fallecido el Obispo don José Cueto y Díez de la Maza, regresa a Cata- 
luña incorporandose a la vida eclesiástica en la iglesia de Sant Felíu de 
Sabadeíí, de la que fue su beneficiado. Supo compartir la labor evangélica 
con la artística, realizando, tal y como se ha dicho al comienzo de este 
trabajo, numerosos retratos al óleo y al carboncillo; también llevó al Iien- 
zo escenas religiosas y colaboró en el embellecimiento de algunos edificios 
eclesiásticos, entre ellos el de la Madre de Deu de la Salut. Fue profesor de 
dibujo y pintura en el Colegio de los Hemianos Maristas de Sabadell, Sus 
enseñanzas artísticas eran asimismo impartidas en el-propio domicilio. En 
esta aulas se formaron pintores de la talla de Ricard Marlet (1896-1976), 
Antoni Climent (1910-1968), Joan Mauri (1913- 1980), etc. 

Acaba sus días el 11 de octubre de 195 1, siendo sepultado en el cemen- 
terio de su ciudad natal. 



José María Bosch, sucerdore y pintor 
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